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Reseña individual lectura 2 

Referencia  León, J. A. L. (2010). ¿Por qué las personas no comprenden lo que leen?. Revista Nebrija 

de Lingüística Aplicada, 10 (2), 101-116.  
 

La lectura de León no ofrecía una presentación que a priori atrajera mi interés, pero sí 

que el título me tuvo intrigada desde el momento en que lo leí: “¿Por qué las personas no 

comprenden lo que leen?”. Volví a hacer un cribaje de los artículos de la segunda semana 

y escogí este para la reseña. 
 

Primeramente, cabe decir que, al contrario que con el texto de Tusón, no me había creado 

muchas expectativas sobre el contenido de la lectura; en realidad, solo pensé que 

seguramente se dedicaría un apartado al tema de los teléfonos inteligentes, internet y las 

redes sociales, pero solo se le ha dejado un párrafo. Será suficiente para las necesidades 

del autor, supongo, pero si León encaminara su texto hacia fines didácticos sería 

conveniente dedicarle una parte más extensa de contenido teórico y de propuestas para 

llevar al aula de aprovechamiento de las nuevas tecnologías. También es verdad que el 

impacto que tienen las redes sociales hoy en día no es el mismo que el de hace ocho años 

—los teléfonos inteligentes ya existían, pero no todo el mundo tenía uno, ni tampoco 

todos disponían de las principales redes sociales: Facebook, WhatsApp, etc.— o, al 

menos, no tenían la misma fuerza que tienen hoy. En ese sentido, esta lectura está 

desactualizada y se debería volver a plantear la concepción actual de comprensión lectora 

en el contexto en el que nos encontramos hoy.  
 

Centrándome ya en el contenido del artículo, el autor hace una pequeña introducción en 

el que pone de manifiesto que la concepción que tradicionalmente hemos tenido de lectura 

—así como la forma en la que la evaluamos— está evolucionando hacia algo más amplio. 

Inicialmente, la lectura se entendía como la decodificación de algo que está escrito y la 

capacidad de leer y escribir. En la escuela, cuando estábamos en primaria, íbamos 

adquiriendo —teóricamente— habilidades básicas que se nos evaluaban con exámenes 

sobre novelas, resúmenes de ideas, y otro tipo de actividades que ya nos convertirían —

teóricamente, permitidme volver a utilizar este adverbio— en buenos lectores. La 

capacidad lectora se quedaba ahí, en la comprensión literal; no se extrapolaba a otras 

situaciones o no se dirigía a hacernos más competentes y solventes en el ámbito cotidiano. 

No obstante, en los últimos años ha adquirido una conceptualización mucho más amplia, 

que León recoge como “cultura lectora”. Básicamente, lo que se entiende bajo ese término 

es el desarrollo de una habilidad básica a través de una comprensión profunda del texto 
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—que implica un trabajo de reflexión previo— con la cual, como lectores, logramos las 

metas que nos hemos propuesto y ponemos en práctica en situaciones cotidianas nuevos 

conocimientos y estrategias lectoras que nos pueden llegar incluso a convertir en 

individuos más activos y participativos socialmente. 
  

 

Seguido de la introducción, León aborda el problema de la lectura, cuyo origen remite a 

múltiples factores que se encuentran en el sistema educativo mismo. Se enseña a los 

alumnos a leer y a escribir, pero no a comprender de verdad; a alcanzar esa comprensión 

profunda que nos permite usar los mecanismos empleados en la lectura y escritura para 

extraer eficazmente el contenido de todo tipo de fuentes de información. Justo después 

de la exposición de este problema “educativo”, el autor alude a las nuevas tecnologías y 

al impacto que tienen a nivel cognitivo: pueden causar en el lector un esfuerzo exagerado 

al leer o una incapacidad de concentrarse —y eso, por lo que he podido observar en niños 

de mi alrededor o, sin irme más lejos, en estudiantes con los que hice mi grado 

universitario, es una realidad que nos afecta a todos—. Veo reflejadas totalmente en mi 

entorno diario las líneas del texto que siguen a esta descripción del problema en contextos 

varios —y, por ende, atribuyo parte de la culpa de este abandono de la lectura a las nuevas 

tecnologías—: niños que te dicen que no les gusta leer porque les aburre, personas que 

pueden memorizarse un tema entero sin entenderlo —aquí podría hablar del sistema 

educativo y de mi experiencia con la asignatura de Historia, pero me daría para una reseña 

entera—, parejas que van juntas a cenar y una de las dos ignora a la otra porque está con 

la dichosa pantalla, los pasajeros del tren absortos en el móvil, padres que tranquilizan a 

sus hijos prestándoles su teléfono, etc.  
 

¿Qué solución intenta buscar el autor para todo lo anterior? Primero expone que es 

complicado llegar a una solución, aunque sí que se puede evolucionar positivamente para 

mitigar el impacto que tiene la concepción tradicional de lectura. Y esa evolución debe 

abordarse necesariamente desde una perspectiva pedagógica —León se refiere a “una 

concepción psicológica y educativa de la lectura muy distinta a la actual”— que brinde 

oportunidades de aprendizaje que incluyan tareas de reestructuración cognitiva, que 

promueva una importante actividad mental de reflexión, y que atañe también a los 

materiales didácticos y a las actividades que se llevan a cabo en el aula. Y aquí es donde 

entramos los docentes y otros especialistas. Este problema se ha extendido a todas las 

edades escolares e incluso más allá: se ha convertido en un asunto social y laboral que 

nos afecta a todos.  
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La parte de la lectura que me ha gustado más es, precisamente, los párrafos en que León, 

como si me leyera el pensamiento en cada palabra, dedica a describir cómo esta 

concepción de la lectura llega hasta la universidad y levanta entre los profesores quejas 

sobre la incapacidad de los alumnos para expresarse correctamente. Y cómo se deriva a 

secundaria, etapa en la que los profesores tampoco pueden concebir que sus alumnos no 

entiendan los contenidos de la asignatura y hayan llegado a secundaria sin los recursos 

básicos para leer correctamente. Este problema, como ya había anticipado antes de acabar 

el párrafo, recae en los maestros de primaria. El quid de la cuestión es el hecho de que se 

cree, como muy bien explica el autor, que una vez se ha aprendido a leer con 6 años el 

dispositivo lector debería funcionar correctamente siempre. León se refiere también a la 

atribución de los problemas lectores a dificultades de naturaleza orgánica o conductual, a 

la llegada masiva de alumnos de otros países que deben integrarse a una cultura nueva, o 

a la propia desmotivación del alumno provocada por un “desajuste en el contexto donde 

se produce y de las demandas que se le solicitan”. Sea como fuere, las aportaciones a 

modo de conclusión de este apartado de “La lectura y su concepción tradicional” a las 

que el autor quiere llegar son las siguientes —referidas a la concepción actual—: el 

proceso lector es extraordinariamente complejo y entran en juego muchos factores; se 

inicia cuando llegamos a primaria y debe trabajarse a lo largo de toda la vida; conlleva 

una interacción entre el contenido entrante y el disponible por el lector, así como entre 

los distintos niveles de procesamiento, de conocimiento y de comprensión; y, el objetivo 

último de la lectura es lograr su valor más preciado, esto es, “comprender lo que se lee y 

extraer así el significado”. Totalmente de acuerdo con sus palabras, no lo habría podido 

expresar mejor.  
 

Superando la visión tradicional de la lectura como decodificación de un mensaje, 

actualmente comprender un texto supone asimilar su significado, extraerlo y dilucidarlo 

en nuestra mente de manera consciente. La actividad mental, con la ayuda de nuestros 

conocimientos previos, dota lo que hemos leído de coherencia, es decir, de cierta lógica 

para facilitar su comprensión e interpretación, lo cual implica, en consonancia con León, 

transformar los símbolos lingüísticos en símbolos y representaciones mentales e integrar 

informaciones léxicas, sintácticas, semánticas, pragmáticas, esquemáticas e 

interpretativas. Se podría resumir con un “hacernos nuestra la lectura y crearnos un hilo 

argumental en nuestra mente”. Ligándolo con las clases del 4 y del 11 de octubre —sobre 

la coherencia y la cohesión—, y para añadir un extra a lo que cuenta León, en la lectura 
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encontraremos pistas ostensivas —marcadores discursivos, por ejemplo— que nos 

ayudan a dar cuenta de la coherencia del texto, de lo que este nos está comunicando. Los 

marcadores discursivos, a modo de ilustración, nos indican cómo tenemos que interpretar 

la relación entre dos segmentos o dos ideas que el emisor quiere que captemos. En 

definitiva, la coherencia es la propiedad del texto que nos ayuda a estructurar nuestras 

ideas mentales y por la que entendemos lo que leemos.  
 

La lectura y la comprensión son, como he mencionado antes, procesos de gran 

complejidad que se van desarrollando a lo largo de un extenso camino e implican una 

actividad mental considerable y exigente en cuanto a demandas mentales —lo que 

permite que se hable de comprensión profunda o comprensión superficial—. Si se quiere 

llegar a esa comprensión profunda —como la que necesito alcanzar para esta reseña— el 

lector tiene que hacer inferencias y añadir información que provenga de su propio 

conocimiento y experiencia a fin de dilucidar y dotar de coherencia las informaciones del 

texto. Ello provoca que el nuevo conocimiento adquirido lleve al lector a un modelo 

mental que, idealmente, se puede emplear para resolver problemas no previstos. Y, en ese 

sentido, León habla de la conciencia metacognitiva —descrita por él como el “control de 

la comprensión de las palabras y oraciones, la detección de problemas de comprensión y 

de las acciones para resolverlos”—, que forma parte de la estrategia lectora, y la 

importancia que tiene que el profesor que quiera abordarla en el aula conozca previamente 

las estrategias metacognitivas implicadas. Esta es una aportación que considero aplicable 

a mi futuro profesional: trabajar las estrategias lectoras para llegar a esa comprensión 

profunda que los alumnos necesitan para que realmente la lectura sea una herramienta 

que sume en el aprendizaje y ayude a desarrollar su autonomía y capacidad de reflexión. 
 

En otro orden de cosas, el autor se dedica también a enumerar y describir los seis tipos de 

comprensión relacionados con la lectura: 1) empática —implica comprender los 

sentimientos y emociones de los otros e identificarse con personajes de la historia y 

meterse en su piel—, 2) orientada a una meta —se parece a la empática, pero lo que 

entendemos son los motivos e intenciones de las otras personas, como cuando 

simpatizamos con una campaña de sensibilización social—, 3) simbólica y conceptual 

—se representa ante cualquier tipo de discurso y tiene que ver con su estructura, 

organización y estilo; también con los símbolos y otros aspectos pragmáticos; y hace 

referencia a todo tipo de conocimiento o teorías previas—, 4) episódica y espacial —

activa un conocimiento del mundo concreto y se transmite a través de las partes 
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descriptivas y espaciales de los textos, las imágenes y otros elementos visuales, como las 

tablas, las fotos o los diagramas—, 5) científica —este tipo de comprensión se proyecta 

en textos de tipo académico, manuales, etc.; las explicaciones se caracterizan por un grado 

elevado de abstracción y requieren la activación de un razonamiento lógico, analítico, 

objetivo, deductivo, simbólico y espacial—; y 6) metacognitiva      —ser consciente del 

nivel de comprensión y del grado de esfuerzo cognitivo que se precisa en cada momento; 

la acompañan sentimientos como la frustración o la satisfacción—.  

 

En lo que atañe a la competencia lectora, esta se relaciona con y depende de habilidades 

básicas y conocimientos que necesitamos en nuestro día a día: la habilidad para 

decodificar textos y comprender el significado de las palabras o la estructura gramatical, 

la capacidad de leer entre líneas y de captar la intención del texto, etc. Esta competencia 

comprende tanto la habilidad para entender e interpretar una extensa tipología de textos 

como la de crear una red de asociaciones a partir del contexto de estos textos, así como la 

de comprender los significados discontinuos de la lengua           —ironías, etc.—, 

relacionar el contenido con la propia experiencia, etc.  

 

Volvemos a ver con el párrafo anterior cómo el concepto actual de competencia lectora 

que se defiende en este artículo está evolucionando respecto del clásico de 

“decodificación de un mensaje” hacia algo más amplio y extrapolable a las actividades 

diarias que también activa la reflexión del propio contenido y forma del texto. León habla 

de una lectura que se origina como consecuencia de una comprensión significativa 

realizada mediante una competencia efectiva, de un proceso mental complejo e 

interactivo con el que conectamos las ideas del texto con nuestra experiencia, nuestros 

conocimientos previos y nuestra actividad reflexiva. La comprensión final del texto se 

representa, según describe el autor, a través de, como mínimo, tres factores: a) las 

características del material escrito —donde también se contemplan las técnicas de 

simplificación del contenido del texto, por ejemplo—, b) las características del lector —

dimensión en la que se incluyen las habilidades lectoras para extraer el significado, los 

procesos mentales y estrategias para llegar a una representación mental coherente, etc.—

, c) la toma de conciencia, la apreciación del contexto y la habilidad para aplicar el 

conocimiento, comprender y poner en práctica habilidades específicas en otros contextos 

—la competencia lectora se traslada a cualquier contexto de la vida diaria que requiere 

una actividad de lectura: cartas, facturas, manuales de lengua, novelas, etc.—.  
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En el apartado anterior el autor ha añadido a modo de figura y resumen un modelo 

interactivo que incluye aspectos relevantes en la comprensión y competencia lectoras; 

elementos que participan en el logro de una comprensión coherente y que, como docente 

en formación, debo tener en cuenta cuando trabaje esta competencia en el aula. León 

también proporciona una especie de fórmula en la que afirma que, si conocemos la 

competencia lectora del lector, las características del texto y el contexto de lectura 

podemos predecir el nivel de comprensión que obtendrá dicho lector.   
 

 

En la siguiente sección —factores del texto— el autor trata, en primer lugar, algo con lo 

que estoy totalmente de acuerdo: la dificultad de los textos académicos. Las fuentes de 

información —o, mejor dicho, los autores que las escriben— a veces expresan las ideas 

de una forma complicada, desorganizada, con un alto nivel de abstracción o con otro tipo 

de obstáculos que dificultan la comprensión. El escritor debe ser consciente de todos estos 

obstáculos —y del público al que va dirigido el texto— y trabajar para lograr la 

inteligibilidad del texto. Ahora bien, León tiene mucha razón cuando comenta que el nivel 

de conocimiento de los lectores potenciales también determina la dificultad o facilidad 

para entender el texto y equilibrar el conocimiento nuevo con el disponible. En este punto 

de la lectura, y valiéndome de mis conocimientos previos para ampliar conocimiento, me 

viene a la mente la teoría de Krashen del input comprensible y puedo establecer con ella 

una relación: la dificultad de la lectura tendría que ser ligeramente superior y aportar la 

proporción adecuada de nuevos conocimientos al lector potencial. En ese sentido, es de 

crucial importancia que el escritor conozca los lectores potenciales de sus escritos y que 

emplee esas pistas ostensivas             que he comentado anteriormente para lograr la 

coherencia del texto. La organización del texto y los ejemplos ilustradores desempeñan 

también un rol importante en esa tarea de facilitar la comprensión —como cuando el profe 

de ELE se vale de exponentes para explicar un aspecto del lenguaje—.  

 

En cuanto a los factores del lector, aparte de la motivación y otros aspectos, el éxito de la 

comprensión se fundamenta también en el empleo de estrategias lectoras. Lo que suelo 

hacer normalmente cuando tengo un texto académico delante coincide bastante con la 

rutina descrita por León: primero se hace una revisión superficial de los elementos básicos 

tales como el título, los elementos visuales, y la introducción. Esta primera aproximación 

a la lectura ya activa esquemas de contenido y de organización y el lector puede empezar 

a hacer inferencias o predecir las intenciones del autor —necesarias para ir construyendo 

la comprensión del texto—, lo cual se convertirá a posteriori en uno de los objetivos del 
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lector: validar o refutar sus hipótesis. El lector adopta, así pues, un papel activo y va 

comparando lo que va leyendo con su experiencia e ideas previas.  

 

Por otra parte, existen, cuenta el autor, investigaciones que se han dedicado a describir y 

clasificar las estrategias que los lectores competentes o los no tan competentes despliegan 

ante una lectura y su comprensión. Hay estrategias características de los lectores 

competentes —organizativas, de comprensión, significativa, asimilativa, de 

conocimiento, estructural o cualitativa— y otras que se reflejan en los no competentes —

mecánica, cuantitativa, “suprimir y copiar”—. Gracias a estas investigaciones lo que se 

ha visto es que los buenos lectores —o lectores competentes— están más activos que el 

otro grupo cuando procesan la información, y las estrategias que emplean tienen como 

propósito, entre otras cosas, activar el conocimiento previo. Otra característica de los 

buenos lectores es que presentan un mayor grado de recuperación de lo que han leído con 

el paso del tiempo. De todos modos, dejando de lado estos estudios —porque quizá me 

estoy deteniendo demasiado en comentarlos—, lo que quiere reflejar León es que el 

conocimiento previo y el uso estratégico afectan a nivel cognitivo a la forma con la que 

procesamos la información y al uso que hacemos de nuestro conocimiento lingüístico 

para extraer la estructura del texto adecuadamente. 
 

Ya para terminar, en el último apartado de la lectura —el cual me ha sorprendido porque 

emerge la figura del psicólogo—, León hace una correlación con esta nueva concepción 

de la lectura y el papel que desempeña el psicólogo en ella: ante todo tipo de materiales 

—escolares, páginas web, etc.— esta figura profesional tiene que preocuparse por su 

calidad y adecuación a los lectores potenciales de manera que, entre otras funciones, 

puede dedicarse a revisar su coherencia a fin de facilitar la comprensión y adquisición de 

conocimientos. A la hora de intervenir, el psicólogo debe ampliar su público y abarcar 

cualquier tipo de lector que necesite mejorar sus estrategias lectoras, y, en líneas 

generales, una de sus funciones puede ser la de comprobar que el lector sepa expresar lo 

que ha leído de acuerdo con su nivel de conocimientos. Los docentes, en ese sentido, 

también podríamos ayudar en todo lo que tiene que ver con la construcción del 

significado, la integración de distintos conocimientos, etc. En estos dos últimos párrafos 

he sentido que nos podríamos colocar también al lado del psicólogo para trabajar en todas 

esas funciones dentro de la realidad social y educativa presente. Al fin y al cabo, como 

educadores, nuestro papel se solapa a veces con el de muchos otros especialistas, ya lo 

anunciaba León en el punto de partida refiriéndose a las dificultades lectoras. 


